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ESTUDIOS

E1 abandono de los estudioŝ
en la Enseñanza Superior

JAVIER R UBIO GARCIA-MINA

I. INTRODUCCION primer lugar, a escala indívídual, a la del alum-

El problema de las «pérdídasA o, mejor, el pro-
blema de los alumnos que abandonan los estu-
dios antes de dar término a los mísmos, es sin
duda uno de los que más preocupan actualmente
a autorídades y especialistas de la enseñanza.
Tanto en estudios a nível nacíonal como, por
ejemplo, en los ínteresantes informes llevados a
cabo en los últímos años en Francia, Inglate-
rra y Canadá y que suelen conocerse con los
nombres de sus presídentes -Boulloche, Robbins,
Parent-, como en reuniones de carácter inter-
nacíonal, desde la celebrada en París en el mar-
co de la OCDE sobre los aspectos económicos de
la enseñanza, en junio de 1962, a la que tuvo
lugar hace unos meses en Viena en el marco de

la UNESCO con asístencia de los mínistros eu-
ropeos de Educacíón, se ha llamado repetidas
veces la atencíón sobre la importancia y la gra-
vedad de este problema, sobre todo a nível de
la enseñanza superior (i).

Es indudable que el abandono de los estudíos
tíene una seríe de dímensiones índeseables. En

(1) Les cond{tions de dévelop1^ement, de recrute-
ment, de lo^tiannement et de iocalisation des grandes
écoles en Fra^zce (Informe Boulloche). I,a Documenta-
tion Française. Parfs, 1964 ; passím.

Hipher Education, Report ol the Co^mmittee appointed
by the Pr{me Minister under the chairmansh{p ot Lord
Robbins 1961-63. Londes, Her Majesty's Statíonery OYfíce.
1963 ; pp. 189 y ss., y Appendix }ive. Londres, 1964 ;
Dassím.

Rapport de la Comm{ssion Royale d'enquéte sur 1'en-
seipnem,ent dans la provirece de Québec (Informe Pa-
rent). Vo1. II. Quebec, 1984; passim.

Asíbeets EarrwYmiques de l'En,qe{pnement Supérieur.
OCIYE. Pa.rís, 1964; pp. 34 y ss.

La Conlerencia de Viena sobre el aceeso a ta ense-
Ranza superior. Crónica de 1a UNESG^O. Vol. XIV. nú-
mero 1, enero 1988, p. 7.

no que ha abandonado los estudios, es una pro-
bable fuente de frustracíones que a veces dejan
huella que perdura durante toda una vída. Por
otro lado, a escala del centro de enseñanza un
número elevado de abandonos ímplíca una dis-
mínucíón en el rendimíento académico del mis-
mo, puesto que sobrecargan las clases con alum-
nos que no van a termínar los estudios, a]o
menos en el centro de que se trata. Y a escala
nacíonal supone casi síempre un serio díspendío
económico para el país, ya que muy frecuente-
mente el importe de la matrícula sólo abona una
pequeña parte del coste índívídual de la ense-
ñanza. Cada alumno que abandona deflnitiva-
mente los estudios después de varios años de
haberlos emprendído representa una apreciable
pérdída econórnica para el Estado, o para la so-
ciedad, que ha sufragado la mayor parte de los
gastos; e incluso en el caso de los alumxios
no abandonan deflnítivamente los estud^^
que los contínúan en otros centros; tai^tlDo
aparece la desfavorable incídencía econó
escala nacional, ya que el cambio de^
lleva normalmente aparejado un ala
en su duracídn y, por tanto, un^:'retra
incorporación de estos estudiante^'^.^

^activa.

Es también justo reconocer que el abandono
de los estudios no lleva implicito solamente as-
pectos negativos. Alumnos que han abandonado
un centro para continuar sus estudios en otro,
encontrarán frecuentemente en este último una
formación más conforme a sus aptítudes que les
permítírá prestar un mayor servicío a la so-
cíedad y a su país. Por otra parte, tampoco debe
ignorarse que los alumnos que abandonan de-
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fínítivamente los estudíos pueden emprender
otro género de actividades más conformes a su
talento y, consiguientemente, más interesantes
para ellos y para la socíedad en la que viven.
Por ello hemos considerado que el término «pér-
didas^, aunque se emplea con alguna frecuen-
cia, tiene una connotacíón excesivamente nega-
tiva y es menos apropíado para denominar el
fenómeno que vamos a estudiar que la expresión
aabandono de estudios^ y sus derívadas, como
«tasa de abandonosp, que son las que utílízamos
en este trabajo.

Pero no porque hayamos mostrado la otra
cara de la moneda debemos pensar que el aban-
dono de los estudios deja de constituir un grave
problema. El abandono, como se ha señalado an-
tes, preocupa grandemente en muchos países y
en España es ciertamente hoy de gran interés
en la enseñanza superior, habida cuenta del ex-
traordínario aumento del número de estudiantes
de este nivel durante los últimos años.

Dentro de la Enseñanza superíor, que es el
campo de nuestro estudio, la situación en las
escuelas técnícas -a las que prestaremos una
especial atencíón- tiene un relíeve particular:
en primer lugar, porque la Enseñanza Técníca
8uperior es de todas las enseñanzas superíores
-y aun de otros níveles de enseñanza- la de
más rápida expansíón del alumnado; pero ade-
más porque al encomendar la ley de 1957 a las
propías escuelas la preparacíón de los cursos de
ingreso, se viene impartiendo la enseñanza en
ellas desde entonces a alumnos que no han sido
objeio de previa seleccíón, lo que ha ímplícado
un aumenta muy consíderable del nŭmero de
abandonos. De todas iormas sí en los planes de
estudíos anteríores a 1957 el número de estu-
díantes que síendo alumnos de las escuelas téc-
nicas superíores abandonaban sus estudios era
muy ínferíor, ello no quiere decir que no se pro-
dujera tambíén un consíderable número de aban-
donos entre estudiantes de carreras técnicas
superíores; lo que ocurrfa era que la mayoría de
ellos se producfan míentras eran alumnos de los
centros no oflciales q,ue preparaban los exáme-
nes de ingreso (2).

Del misma modo que respecto a la ímportan-
cía del abandono de los estudíos exíste un am-
plio consenso en personas y organísmos que se
ocupan de cuestíones docentes, el consenso se
repíte, desgraciadamente, a la hora de reconocer
las considerables dífícultables que existen para
evaluar y analizar con algún rígor las distíntas
iacetas que presenta esta interesante temática
de los abandonos.

(2) No se diapone de datas que permítan evaluar las
tasas de abandonos durante la preparación para el in-
greso en las escuelas de los planes anteriores a 1987.
Pero es índudable que la tasa debía ser elevada, ya
que en el decenio anteríor a 1a ley de Ordenación de
1987 1a relación de alumnos ingresadoa a 1a de matrícu-
lados se mantiene, para el conjunto de las escuelas, en
1oe alrededores del B por 100. (CY. cuadro II de La
enseflanza técntoa sul^erior en España en el decenio
i857-66. Ministerio de Educación y Cíencia. Madrid,
1867; pp. 18 y 19.)

Las diflcuitades son de varios órdenes. Basta,
por ejemplo, tener en cuenta que gran número
de los alumnos que deciden abandonar sus es-
tudíos lo hacen sin dejar el menor rastro-léase
solicitud de traslado del expediente académico-
para comprender la enorme dificultad de eva-
luar separadamente el contíngente de alumnos
que abandonan total y deflnitívamente los estu-
díos del que, por el contrarío, está formado por
alumnos que abandonan unos estudios para iní-
ciar otros. Pero aunque prescindiéramos de esta
importante distincíón de contingentes entre los
alumnos que abandonan sus estudíos -dístín-
ción sobre la que volveremos en su momento-,
no dejan por ello de encontrarse serias díflcul-
tades para abordar estos temas. Y entre ellas,
y en prímer lugar, las que ofrece la simple eva-
luación global de los abandonos con alguna pre-
cisión, es decír, de forma que sea posíble llevar
a cabo con algún rigor un análisís elucídativo
del problema. Veamos más de cerca esta cues-
tíón.

II. LAS EVALUACIONES
DE CARACTER GLOBAL

Un prímer intento de evaluacíón de los aban-
donos a escala nacíonal -o de centro- a partir
de las informaciones estadístícas de las que se
díspone normalmente, consiste en establecer la
relación del número de alumnos que terminan
sus estudíos respecto del de alumnos matrícu-
lados. Cabe admitír que esta relacíón, que en
cierto modo es un indice de «rendimiento> del
centro -o de un conjunto de centros-, cuando
tenga valores reducídos nos denuncíará, eleva-
dos indices de abandonos ; por el contrario, los
mayores valores de la referída relación mani-
festarán menores proporciones de alumnos que

abandonan sus estudíos. Tomando los datos pro-
medios de las dístintas escuelas y facultades es-
tatales de Enseñanza superior en el tríenia 1963-
1965 se obtienen los resultados que se presentan
en el cuadro 1 (3).

De este cuadro deducimos para el perfodo con-
siderado unos indíces de rendimíento compara-
bles para la Enseñanza universítaria y para la
técnica superior, Aunque también podria dedu-
círse una situación un poco más favorable para
esta última, pues a pesar de que el porcentaje
de graduados sobre matriculados (6,1) es algo
inferior al que se obtiene para la Enseñanza
universítaría (6,7) ha de tenerse en cuenta que
durante los años a los que se refleren estos da-
tos los alumnos de la mayor parte de las escue-

(3) FoErrTe : Instítuto ^Tacíonal de Fstadístíca : Es-
^a^drtstica de la e^nseña^nxa súpertar en Es^a.rla. Cursos
1962-63, 1963-64 y 1964-8b. Se han considerado úníca-
mente 1oa centroa eatatalea. No se íncluyen las escue]as
técnicas superiores de Arquitectura de Sevllla, de In-
genieros de Mínas de Ovíedo y de Ingenieros Agróno-
mos de Valencia, ,por no haber salído nínguna promo-
cíón de g2'aduados -en los afloa conaíderados- en Sas
dos prímeras y tan sólo una promoción en la última.
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las técnicas superiores cursan en ellas los siete
cursos del plan 1957, mientras que en la mayoría
de las facultades universitarias las carreras son
de cinco cursos. Por otro lado, en este mismo
cuadro es interesante observar que el rendi-
míento medio de los titulados por centro es más
elevado en las escuelas técnicas superiores que
en las facultades universítarias.

Pero volviendo al tema central que nos ocu-
pa, esto es, desde el punto de vista de la eva-
luacíón del número de abandonos, los resultados
presentados en el cuadro 1 son bastante insatis-
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factoríos. En primer lugar, porque la relación
del número de graduados al de alumnos que
cursan sus estudios en un centro, o en un con-
junto de ellos, píerde representatividad cuando
el número de estudíantes que se incorporan cada
año a la enseñanza superior varia tan consíde-
rablemente como ha ocurrido en los últimos
cursos en Espafia. La variación de matrícula ha
sido tan importante, que apenas queda atenua-
do este inconveniente por la consíderación de la
medía de graduados y alumnos durante varios
años, como se ha hecho en el cuadro 1.

lJL7ADRL} 1

PROPORCION DE ALUMNOS QUE TERMINAN SUS ESTUDIOS EN RELACION A LA MATRICULA TOTAL
DE CADA ESPECIALIDAD ( CURSOS 1962.63 AL 1964-65)

CDNTR06

Pa^omed i o
de

alumnas
graduados

Promedio
de

matrícula

Número
de

centros

Graduados
por

centro

Porcen ta j e
ctue

terminan
sobre 1a
matrícula

total

Ense7aayiza ^^^niversitaria:

Facultad de Ciencias ...........................I 821 17.289 12 68 4,7
Facultad de Farmacia ......................... ^ 433 4.797 4 108 9
Facultad de Medícína .........................I 1.482 18.366 10 148 8
Facultad de Letras ....... ....................... ^ 980 12.113 la sl 8
Facultad de Derecho ........................... ^ 1.089 13.413 12 90 8,1
Facultad de C. Polfticas y Económicas.l 285 9.881 4 71 2, 8
Facultad de Veterinaría ...................... 68 521 4 77 ]3

^ ^
- --_ _ ----

TOTALES .............................. 5.159 76.382 58 88 6 7
^ _-__

,

Enseñanza téc^aica s2c^erior: ;

Arquítectura .. ...................................... .

_

135 2.61? 'l 67 5,1
Ingenieros Aeronáuticos .......................' , 45 766 1 45 5,8
Ingenieros Agrónomas ......................... 160 1.506 1 160 10,6
Ingenieros de Caminos, C. y Puertos .. 113 2.331 1 113 4,8
Ingenieros Industriales ....................... ^ I 582 10.389 3 194 5,6
Ingenieros Textiles ..............................' 27 616 1 2? 4,3
Ingenieros de Mínas ............................I 77 968 1 77 7,9
Ingeníeros de Montes .......................... 48 519 1 48 9,2
Ingeníeros Navales .............................. ^ 41 631 1 41 6.4
Ingenieros de TelecomuniCacíón ...........' 69 l.ao9 1 69 8,8

`I^01'ALES .............................. I .. ..__ ..1.300 21.334 13 100 8,1

Pero además los resultados son insatisfactorios
porque aun en el supuesto de que fuese constan-
te el número de alumnos que cada año se in-
corporase a cada escuela o facultad, la relación
cítada tampoco servíría de medida adecuada del
número de abandonos, ya que para obtener este
número sería preciso conocer los datos relativos
a las repeticíones de curso, aspecto este últímo
que no queda recogido en la relación del cua-
dro anteríor y que, sín embargo, tíene hoy una
destacada ímportancia en la Enseñanza sup^e-
ríor, tanto en escuelas técnicas como en facul-
tades. Téngase en cuenta que si la edad media
de los ingenieros del plan 1957 es algo superior
a los veintiséis años, después de siete alios de

carrera, la de los lícencíados en Ciencias, por

ejemplo, es de casí veintícínco años, después de
cinco años de carrera.

Por últímo, para citar tan sólo los inconve-
nientes de más bulto, no debe olvidarse que en
buen número de centros se dan circunstancías
especíales que afectan desfavorablemente al va-
lor de la relacíón citada para medir el número
de abandonos. Así, en las facultades de Ciencías
se computan como alumnos de las mismas a un
apreciable número de estudiantes de primer cur-
so que, en realídad, van a seguir después sus
estudios en las escuelas técnicas superiores; y
dentro de los alumnos de estas últimas escue-
las no debe olvidarse que en los dos últimos años
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del trienio representado en este cuadro (4) co-
existen los graduados de los planes anteríores
al de 1957, con sólo cinco años -en general- de
estudíos en las escuelas, con los graduados en
los planes de 1957 que han tenido seis o síete
en los centros de enseñanza técnica superior.

81 en lugar de tomar la relacíón entre el nú-
mero de graduados y el del conjunto de alumnos
matrículados en los dístíntos cursos, tomáramos
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la relacíón entre el número de graduados y el
de matriculados en el primero de los cursos cuya
enseñanza se imparte en el centro un número
de años antes igual al de duración de los estu-
dios respectivos, no cabe duda de que desapa-
recería buena parte de los inconvenientes que
se acaban de mencionar. Medíante este críterío
se ha establecído el cuadro 2, en el que se ha
obtenído la citada relacíón teniendo en cuenta

cvAnRO2

PROPORCION DE ALUMNO5 QUE TERMINAN SUS ESTUDIOS EN RELACION
A LOS QUE SE MATRICULARON EN PRIMER CURSO UN NUMERO DE A1^OS

ANTES IGUAL AL DE DURACION DE LA CARRERA

Promedio de
graduados
1962/63-

Promedio
matricula
1 t^^ curso,

1 8 vez
1964/65 (duración

1eg^a,1)

(1) (2)

Faettltades universitarias:

Cíencías ........................ 821 5.393
Cíencias P. y F,conómícas. 285 1.964
Derecho ........................ 1.089 2.538
Farmaoia ....................... 434 883
Fllosofia y Letras .......... 980 2.133
Medícina ........................ 1.482 1.575

TorAt.ES ............... 5.091 14.486

Matrfcula
curao

iniciacíón,
1! VeZ

Graduados
plan 57

( duración
legal)

19^58/ 1959

(11 (2)

Escuelas técnicas supe-
rtores:

I. Agrónomos ( Madríd) ... 105 39
I. Industriales ( B a r c e-

lona) .......................... 145 60
I. de Montes ( Madríd) ... 38 11
I. de Minas ( Madríd) ..... ss 2s
I. de Telecomunícacíón ... 97 64

ToTALES ...............

Promedio
matríctyla
1 d^ curso.

l.b vez
( duracíón

medía)

f3)

2.606
1.303
2.427
1.21B
1.711
1.812

11.075

Graduados
plan b7
(duración

real)

(3)

83

45
20
32
so

Porcentaje
que

terminan
sobre

matriculadas

(4)=(1)/(^)

15 (25)
14
43
49
46
94

35

Porcentaje
graduados

sobre
matrfcttla
Sniciación

Porcentaie
que

terminan
sobre

matriculados

15) _ ( I1/(3)

32 (53)
22
45
38
57
82

46

Porcentaje
graduados

sobre
matrícula
iniciaclón

Porcentaje
que

terminan
sobre

matrículados
se^gíxn PRM

(61

32
11
38
38
45
53

Porcentaje
que

terminan
sobre

matrícula
según PRM

dos duracíones de estudíos: en primer lugar la
duracíón legal o míníma, por enseñanza oflcíal,
de los estudíos, y en segundo lugar la duracíón
medía -más realista- de los mismos. En dícho
cuadro se han íncluído en la últíma columna
los resultados que se obtíenen en el Proyecto
Regíonal Mediterráneo; estudio en el que se em-
plea asimismo este método, pero tomando en
consíderacíón únícamente la duracíón legal de
los estudios y reflríendo el número de graduados
a los cursos 1958-59, 1959-60 y 1960-61, esto es,
a los cursos de un tríenío anteríor al que estu-

diamos nosotros ahora (5).

(4) Para alguna escuela que introduce cursos de ace-
leracíón-como 1a de Ingeníeros Agrónomos-esta co-
exiatencia de graduados de ambos planes tiene .lugar
durante 1os trea cursos considerados.

(b) Las necesi.dades de educaclón y el desarrollo eeo-
nbm{ao-so^ciai de Esparta. Madrid, 19fi3; p. 66. El otro

(4) _ (2)/(1)

37

41
29
29
BB

(5) _ (3)/(1)

80

31
53
33
70

(6)

82

En la primera parte de este cuadro, la corres-
pondíente a las facultades uníversítarias, pode-
mos observar -columnas 4 y 5- que con los

procedimiento de obtener en esta obra 1a atasa de pér-
dida.4u^ que es la denomínación utilízada en e1 Pro-
yecto Regional Mediterráneo, no lo consideramoa por
ser aún más inexacto que el que ahora examínamos.

En lo sucesivo, la expresíón atasa de graduadosu será
empleada -un tanto genérícamente- para designar la
rela.clón porcentual de los alumnos graduados a loa ma-
triculadas por primera vez ; 1a atasa de abandonosu se
obtendrá como 1a relación complementaria a la unídad
de la anteríor. En el apartado III, aEstudio de un casou,
se obtendrá una evaluación de los abandonos directa-
mente bajo otros supuestos.

La 2uente de datas ^para este cuadro 2 ha sído la
serie de pubiicacíonea del Instituto Nacíonal de Estadís-
tica antes citada : Estadíst{ca d.e la enseñanza sul^erior
en EspatLa, cursos 1956^-67 al 1S84-Hb. Para 1os cunsos
anteriores a 195fi-57 se ha utLlizado 1a serie Estadística
ds la enseñanza en España, del mísmo Inatituto. Los
datos de graduados del plan de 1957 de 1as escuelas téc-
nícaa superlores proceden del Gabinete de Estudios de
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mismos años de referencía para los graduados,
pero considerando dos duraciones de carrera, la
míníma y la media, para los matrículados (6),
se obtíenen resultados bastante dispares. Las ta-
sas de graduados de algunas facultades, como
las de Farmacia y Filosofía, disminuyen o au-
mentan en cerca de una cuarta parte cuando se
toma la duracíón medía en vez de la legal, pero
sobre todo la facultad más numerosa, la de Cien-
cias, experimenta una varíacíón acusadfsíma, ya
que la tasa de graduados pasa a ser del orden
del doble al considerar la duracíón media de la
carrera. Análogas dísparidades podemos observar
-columnas 6 y 4- entre las tasas de graduados
calculadas con unas mismas duraciones -las le-
gales- de las carreras, pero referídas a un nú-
mero de graduados de dos trieníos dístíntos, el
considerado en el Proyecto Regíonal Mediterrá-
neo (1959-61) y el que contemplamos ahora (1963-
1965). En realidad las disparídades son ahora
análogas sólo en las facultades de Ciencías y
Farmacia, ya que la Filosofía desaparece, pero
en cambio surge una pequeña varíacíón en De-
recho y una muy importante para Medícína.
^odo ello nos índica que este método es paco
apropíado para evaluar la tasa de abandonos,
sobre todo sí la matrícula experímenta varía-
ciones considerables de un año a otro, como ocu-
rre en nuestro caso en la mayoría de las fa-
eultades.

En alguno de los estudíos uníversítarías que
.se consideran surgen además otras dífícultades:
como por ejemplo en la cífra representatíva de
la matrícula de primer año de Cíencías, cifra
que engloba -como ya se señaló antes para el
cuadro 1- un número importante de alumnos
que no van a seguír esta carrera, sino las de
escuelas técnicas superíores. Sí se prescíndíera
de este contingente de alumnos para hallar las
tasas de graduados -como debe hacerse en una
correcta evaluación de los abandonos en esta
facultad- se obtendrían para éstas unos valo-
res considerablemente superíores, conforme ve-
mos en las cifras que se han incluido entre pa-
réntesís en las columnas 4 y 5 como una prime-
ra aproximación (7). Por otra parte, tampoco

1a ^Direccíón General de Ensefianza Técníca Superíor, así
como los de matriculados en el curso de iníciación por
prllnera vez.

(6) Para hallar 1as duracíones medías se han halla-
do 1as edades medlas de terminacfón de estudlos de
1as publicaciones del Instítuto Nacional de Estadístíca
citadas en la nota anteríor y correspondíentes a 1os
cursos 1963-64 y 1964-6b. Como media de ambas se han
obtenido, aproxímándolas al entero más cercano, veín-
tícínco años para Cíencías; velntískis, para Palítícas y
Económícas; veintícuatro, para Dexecho; veintiocha,
para Farmacía; veinticinco, para Filosoffa y Letras, y
veintíséis, para Medicina. Tomando una edad media de
matriculación de primer curso de dieciocho afios-ha-
b3da cuenta de 1a que se obtiene en 1as escuelas téc-
nicas auperiores (cf. apartado III)-, se obtienen dura-
cíones medias de estudios de sels aSos para Derecho;
^de siete, para Cieneias y Fílosofía; de ocho, para E^co-
nómicas y Medicína, y de diez, para Farmacia. Con es-
tas duraciones se han hallado los cursos académícos que
han suminístrado 1os datos de la columna 3.

(7) No se dispone de estadfsticas díferenciadas de
estos adumnos. Según una estimación del Gabinete de
Estudios de la Díreccíón General de En.sefianza Técnica
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debemos ígnorar que aun en el caso de conside-
rar la relacíón del número de graduados al de
matrículados tantos años antes como la dura-
ción medía de los estudíos, el fenómeno de los
repetidores escapa en buena medida, por no ha-
blar de otros ínteresantes aspectos implicados
por el abandono: como el tíempo tras el que
toman esta decisión, las razones de la mísrna y
cuanto se relaciona con la eventual graduación
en otros centras del mismo o dístínto nível.

En todo casa, a pesar de todas estas limita-
cíones, no deja de ser ínteresante observar en
este cuadro 2 los valores tan elevados de tasas
de graduados que se obtienen para la Facultad
de Medicina y el reducído valor del porcentaje
de graduados para la Facultad de Cíencias Po-
líticas y Económicas. Las razones de esta última
reducida tasa de graduados,o elevada de aban-
donas, sólo podrán encontrarse mediante un es-
tudio especifíco del problema de los abandonos
en dicha facultad. Por el momento, nas límita-
mos a apuntar que este mayor número de aban-
donos puede deberse en alguna medida a la fre-
cuencia con la que, al parecer, se matriculan, en
la Facultad de Ciencias Políticas y Económícas,
estudiantes que cursan simultáneamente otras
carreras; carreras estas últimas que son las que
priman a la hora de tener que decídír la can-
tínuacíón de los estudios en un solo centro por
haber surgido diflcultades académícas, o de otra
clase, para contínuar simultáneamente los es-
tudios.

En las evaluacíones de la segunda parte del
cuadro, relativa a las escuelas técnícas superio-
res, las díflcultades para presentar unas evalua-
cíones representatívas de los abandonos suben

de punto. Pues ahora las promociones rnás re-
cíentes comprenden graduados de los planes an-
teriores a 1957, para cuyos alumnos resulta poco
relevante el abandono de los estudíos después
de haber ingresado, y graduados del plan de es-
tudios de 1957, para los que sí tiene interés el
considerar el abandono durante los estudíos en
la escuela. Pero para poder llevar a cabo esta
evaluacíón sería preciso poder contar, por una
parte, con informacíones sobre un número apre-
cíable de promociones de graduados de este úl-
tímo plan -en la mayorfa de las escuelas no se
obtíene la prímera promocíón hasta el curso 1963-
1964-, y, por otra parte, dísponer de estadís-

8uperíor, para el curso 1966-66 representaban cerca de
cuatro mll alumnos, esto ea aproximadamente e1 40
por 100 de la matrícula de primer curso. 8uponiendo
que esta praporcibn pudiera aplicarse para 1os cursas
del cuadro, se obtendrían unas tasas de graduadoe de
2b par 100 y 63 por 100, que son las cifras reflejadas
entre paréntesis para Sa FaCUltad de Cíencías en las
columnas 4 y 5. Cabe se5alar clue estas tasas de gra-
duados corregídas aon probablemente ínieriores a 1as
reales, pues en 1os primeros afios de aplícaclón de la
Ley de 19b7 eran muy ,pocas las Flscuelas Técnicas que
impartfan 1as enaefianzas del curso selectivo, por lo
qhe la proporcíón de estudiantes de carreras técnicas
que 1o cursaban en 1a Universidad debta ser mayor ;
aunque tambíén es cíerto que en el promedío que reco-
ee la columna 3 se incluye un curso, el 19b6-57, en el
que aún no habia sido implantado el selectivo de las
Escuelas Técnícas.
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ticas que distinguíeran los alumnos que se ma-
triculan por primera vez en cada curso acadé-
mico en las escuelas, condiciones ambas que no
se pueden satisfacer en la actualidad; todavía
más: tampoco es posible considerar los abando-
nos durante el curso selectivo, ya que éste se
cursaba también en las universídades, y en la
mayoría de las escuelas no fue implantado sino
tardíamente. Por todo ello nos hemos límitado
a reflejar en el cuadro 2 únícamente los resul-
tados de la primera promoción de alumnos ma-
trículados en el curso de iníciacíón del plan 1957
en varias escuelas técnícas superiores, que es el
único contingente de alumnos para el que se ha
podido disponer de datos que de alguna manera
permitan obtener tasas de graduados. Cierta-
mente estas tasas tienen una representatividad
muy limitada, pero en todo caso tienen mayor
conexíón con la realidad que el resultado que
presenta globalmente el Proyecto Regíonal Me-
diterráneo (columna 6); pues al referirse este
proyecto únicamente a los planes de estudios an-
teriores a 1957, y al no considerar el abandono
durante la preparacíón para el ingreso, que era
cuando y princípalmente se producía en dichos
planes, el resultado que presenta deja escapar,
y aun enmascara, las dímensíones más relevantes
del problema de los abandonos en aquellos pla-

nes de estudios.
Probablemente toda esta serie de dificulta-

des explíca, a lo menos en nuestro país, la par-
vedad de informaciones exístentes sobre este im-
portante problema del abandono de los estudíos.
Pues si es cíerto que en España el problema ha
merecído la atencíón de algunos estudíos y es-
tudiosos de temas docentes, y la proporcíón de
abandonos ha sído objeto de severos califlcati-
vos; en deflnitíva, ninguno de estos estudios ha
aportado informacíones enteramente flables sobre

la magnitud e importancia de esta cuestíón (8).
Por ello el objeto del presente trabajo va a ser
el intentar arrojar alguna nueva luz que de-

(81 En el Proyecto Re¢Sonal Medíterráneo (Madrid,
1983, pp. 68 y ss.) se encuentra el único intento llevado
a cabo en España de eval^uar seríamente el abandono
de ^estudios en nueatra enseflanza superior. Como aca-
bamos de ver, los sistemas de evaluación global que
utiliza el Proyecto presentan ímportantes limítacíones
y conducen a resaltados de valor muy relativo; pero
ello no impide que en esta obra, en la que ,por otra
parte no Dresenta ninguna información sobre el nível
de estas tasas en otros países, se calífique inmedlata-
mente a los resultados obtenidos para 1a Uníversidad
de arealmente alarmantes». Para SALUSTIANO nEI. CAMPO
1os resultados anteríores son más dramáticos, pues, se-
gún él, que no parece disponer de otras informaciones
que las citadas de1 P. R. 1^L, las pérdídas son aestreme-
cedoras en todos sus grados» ( aEducación y desarrollo
económíco : el caso de Eapafia», REOP núm. ^ 2, p. 13).
El iniorme de la Fundacíón FOE88A (aInforme sociológi-
co sobre la situacíón socíal de Espafia») (Madrld, 1986, pá-
¢ina 188) se límita a remítirse a 1as fuentes anteriores
-sin aclarar que ambas en realldad se reducen a una
sola-, aun^que aeñala pertinentemente que en ellas no
se cítan datos comparatívos. Finalmente-por citar tan
sblo los estudios de mayor entídad- Arrcibl. LATOSaE, que
tampoco parece dísponer de otra fuente que 1a del repe-
tido P. R. M., no vacíla en incorporarse a la carrera de
ad,}^tivos afírmando que la proporCíón de pérdidas aes
reallnente enonne, y excede con mucho 1a que debe
considerarse como normal» ( Universidad y Sociedad,

Sarcelona, 1964, •p. 103).

limite con mayor nitidez determinados perfiles y
desvele otros inéditos en relación con el espino-
sa e interesante tema de los abandonos de la
Enseñanza superior. Aunque esta luz va a tener
en la exploración de perflles inéditos un área de
proyeccíón muy reducida, dado que las informa-
cíones -muy laboríosas- sobre las que se sus-
tenta sólo se han obtenido en un solo centro, el
conjunto de informaciones que desvelan no deja
por ello de ser ínteresante y aleccionador.

III. E3TUDI0 DE UN CASO

En este estudío, que se reflere a una de las
ocho escuelas técnicas superiores de ingenieros
de Madrid, se han examinado los antecedentes
de los alumnos del curso de iniciación -no se
impartían enseñanzas del curso selectívo en este
centro- que abandonaron el centro durante los
cursos 1960-61 al 1965-66 (9). Para la presenta-
ción de los resultados se ha partido de una cla-
siflcación dicotómica básica de acuerdo con los
dos posíbles modos de proceder de este conjunto
de estudiantes que condícionan inicíalmente la
obtención de información en cuanto a sus acti-
vidades posteríores: por una parte, los alumnos
que abandonan sus estudios solícitando del cen-
tro el traslado de su expediente académico a
otro ce.ntro de enseñanza, y por otro lado los que
desaparecen del centro sin dejar ningún rastro
de sus posteríores actividades.

En el cuadro 3 se ha reflejado, curso por cur-
so, la cuantía de los abandonos, su proporcíón
en relación con la matrícula del curso anterior
y los antecedentes básícos de sus estudíos supe-
ríores. En este cuadro observamos en prímer lu-
gar que el número de alumnos que abandonan
el curso de íníciación representa un porcentaje
bastante constante en relación con la matrícu-
la de dicho curso en el año académico ante-
rior (10). Este porcentaje, que es en media del
25,4 por 100, esto es, la cuarta parte de los alum-
nos matriculados el curso académico anteríor
en el prímer año de enseñanzas impartidas por
el centro, viene a dar el orden de magnítud de
una evaluación de los abandonos no sólo para
el curso de iniciación, síno también para el con-
junto de los estudios en la escuela considerada,
ya que la proporción de abandonos una vez
aprobado el curso de íniciación parece reducidí-
sima (11). Cíerto es que al no tener implantado

(9) El estudio estadístico básíco ha sido llevado a
cabo en el Gabinete de Estudíos de 1a ,Dirección General
de EnseHanza. Técníca Superíor examinando, caso por
caso, dos antecedentes de los 466 alumnos que ae encon-
traban en estas oircunatancías.

(10) El tiníco curso que presenta un porcentaje de
abandonos superior es e1 6b-68. A este respecto no debe
olvidarse que en este titltímo curso ya habfa entrado en
vigor la Ley de Reordenación de 1as Enseñanzas Técnicas
de 1964, en la que se implícaba la inminente desaparí-
ción del curso de iniciaeíón.

(11) Para las dos •primeras ,promociones del plan de
1957 de este Centro, la tasa de abandonos para los alum-
nos que a,probaron el curso de iníciaclón no llega al
2 por 100.
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el curso selectivo en esta escuela, la tasa de
abandonos que se obtiene se refiere a un con-
junto de alumnos que había sido ya objeto de
una selección previa, lo que constituye sin duda
una limitación del estudio que, desgraciadamen-
te, no es fácil de obviar ni siquiera en los cen-
tros de enseñanza técnica superíor que implan-
taron las enseñanzas del curso selectivo; pues
la consideración de los abandonos del curso se-
lectiva en relación con los de los demás cursos
viene síempre complicada por el hecho de que
las enseñanzas del curso primeramente citado
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podían aprobarse indistintamente en universida-
des y en escuelas técnicas superiores.

Por otro lado, es interesante constatar que la
mayor parte de los alumnos que abandonan sus
estudios lo hacen sin solicitar el traslado de su
expediente académico a otros centros de ense-
Iianza, lo que aparentemente parece implicar
que renuncian a seguir unos estudíos en los que
pudíeran serles convalídadas algunas de las ma-
terías aprobadas en el curso selectivo o de ini-
ciacíón; ya volveremos sobre esta interesante
cuestíón.

CUADRO 3

NUMERO, CLASE Y ORIGEN DE LOS ABANDONOS EN EL CURSO DE INICIACION DE UN CENTRO
DE ENSEÑANZA TECNICA SUPERIOR DURANTE LOS CURSOS 196fl-61 AL 1965-66

CURSARON SELECTIVO EN ABANbONOS
PROC'EUEN1'PÓ DE

C UR.S^O Tipo de abandono
Niunero

de

Porcentaje
sobre

matricula Otras P1lanes Curso
alumnos curso

anterior
escueSas
^técnícas

Universi-
dades

anteriores
a 1957

iniciación
en otras

superiares

Forcentaje Poreentaje Poroentaje

escue]as

Porcentaje

Con traslado expediente. 17 9,7 100
1960-61 Sin traslado expedíente. 26 14,8 3,9 86,1 3,8

__. __
Totales ............

_
43 24,5 2,3 97,7 2,3

Con traslado expediente. 38 11,5 100
1961-62 Sin traslado expediente. 39 11,8 13,5 86,5 15,3 12,8

Totales ............ -77 - 23,5 6,5 93,5 7,8 -6 6-- -

Con traslado expedíente. 42 11,8 4,5 95,5 4.7
1962-63 Siu traslado expediente. 49 13,8 10,4 89,6 8,1 26,1

_---
^

---- - --
Totales ............ 91 25,7 7,7 92,3 4,4

16'5

Con traslado expediente. 33 9 7 10 90 3,0
1963-84 Sín traslado expediente. 43

,
12,6 12,8 87,2 11,6 l I,6

Totales ............ 76 22,4 11,8 88,2 7,ía 6,6

Con traslado expediente. 33 9,8 11,7 88,3 3,0 8,8
1964-65 Sin traslado expediente. 54 15,2 al,l 78,9 18.5 3,7

-.-. __ _ _
Totales ............ 87 25,0 17,0 83,0 12,5 5,7

Con traslado expedíente. 18 6,2 33,3 6B,6 5,5 5,5
1965-66 Sin traslado expediente. 74

---_- _
25,7 4,1 95,9 1,3

--

5,4

Totales ............
92

32 16,3 ^3,7 1,2 5,5

Con traslado expediente. 181 9,9 11,5 88.^ 1,6 3,2
TOTALES ... Sin traslado expedíente. 285 15,5 10,9 ^9,1 9,5 10,2

Totales ............ 466 25,4 11,1 88,9 6,4 7,5

En este mismo cuadro 3 observamos que la
mayor parte de los alumnos que abandonan
proceden de haber estudiado el curso selectivo
en las Universídades, lo que resulta lógíco sí se
tíene en cuenta que las Facultades de Ciencias
eran las que recagian el mayor número de
alumnos de este curso; por otra parte, este
porcentaje tiende a dísminuír, conforme dístin-
tas Escuelas Técnicas Superiores van implan-
tando las enseñanzas del curso selectivo y cana-
lizando, por consiguiente, un mayor número de
alumnos. Es, por otra parte interesante, observar

que los alumnos que proceden del curso de Ini-
ciacíón en otras Escuelas representan un por-
centaje aprecíable del número de abandonos
(7,5 por 100). Este porcentaje es, además, supe-
ríor al que este grupo de alumnos representa
en la matrícula, lo que no debe extrañar, ya
que se trata de un conjunto de alumnos de
nível muy poco destacado, como lo prueba el que
la casi totalídad de ellos habían agotado las
convocatorías legales del curso de Iníciacíón en
su Escuela de orígen.

En el cuadro 4 se han reflejado los datos
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C'UADRO 4

EDAD Y TIEMPO MEDIO QUE PERMANECIERON EN EL CENTRO ESTUDIANDO LOS ALUMNOS QUE,
ABANDONARON ESTUDIOS EN EL CENTRO DE ENSEÑANZA TECNICA ESTUDIADO

CURSO

1986^81

lssl-sa

1962-63

1963^$4

1964-65

1985-66

ToTALES ...

Típo de abandono

Con traslado expediente ........................
Sin traslado expediente ........................

Totales ..............................

Con traslado expedíente ........................
Sín traslado expediente ........................

Totales ..............................

Con traslado expedíente ........................
Sin traslado expediente ........................

Totales ..............................

Con traslado expedíente ........................
Sín traslado expediente ........................

Totales ..............................

Con traslado expedíente ........................
Sín traslado expedíente ........................

Totales ..............................

Con traslado expediente ........................
Sín traslado expediente ........................

Totales ..............................

Con traslado expedíente ........................
Sin traslado expediente ........................

Totales ..............................

Nú
EDADES AlEDIAS Tíempomero medio dede

alumnos A1 aprobar ^
permanencia

en añosselectlvo abandonar

17 19,0 22,0 2,3
2fi 20,6 22,2 1,4

43 20,2 22,1 1,7

38 19,9 22,8 1,7
39 19,0 20,8 1,4

7? 19,4 21,8 ; B

42 19,0 22,3 2,2
49 20;5 22,8 1,7

91 20,0 22,5 1,9

33 18,1 22,1 1,8
43 2t;.8 23,3 1,8

76 19,6 23,0 1,8

33 19,7 22,9 1,F,
54 21,4 23,6 3,1

87 20,7 23,3 2,0

18 19,9 23,6 1,7
74 18,5 20,5 1,7

92 18,7 20,0 1,7

181 19,2 22,B 1,9
285 20,0 22,1 1,7

4ófi 19,8 22,3 1,8

referentes a la edad y tíempo de permanencía
en la escuela de los alumnos -siempre del curso
de Iníciacíón- que abandonan los estudíos. Se
observa, en primer lugar, una edad medía, al
abandonar, de algo más de veíntídós años, edad
que supone que se han dedícado a los estudíos
de íngeníería superíor que se abandonan más de
cuatro años, ya que la edad medía de aprobar
el curso preuníversítario de los alumnos que se
dírígen a las escuelas técnicas superiores es algo
ínferíor a los díecíocho años.

Es de ínterés señalar que la edad medía de
abandono de estudíos es superíor a la edad me-
día de los alumnos que contínúan los estudios

^ al aprobar el curso de ínícíacíón, que es de vein-
tiún años (12); esta mayor edad de los alumnos
que abandonan puede, en parte, explicarse por
el contingente de alumnos que proceden de otros
centros, dande han agotado, como antes se se-
ñaló, las convocatorias legales para el curso
de ínícíacíón y cuya proporcíón en el grupo de
alumnos que abandonan es mayor que la que

(12) Begún la encuesta llevada a cabo en el Gabinete
de Estudíos de 1a Dírección General de Enseflanza Téc-
nica Superíor, bajo la direccíón de don Juan del Campo,
sobre alumnos de 15 escuelas técnlcas superíores del
curso 1965-66 (sobre 3.383 fíchas válidas de alumnos que
aprobaron el curso de Snicíacibn).

representan en el total, como ya se díjo. Pero
seguramente la razón más importante de esta
mayor edad de los alumnos que abandonan los.
estudíos en el curso de inicíación estríba en que
este conjunto de alumnos ha aprobado el cursa
selectivo a edad superior a la normal, ya que la
edad medía de aprobar este curso por los alum-
nos que después aprueban Inicíación es 18,8
años (13) y la correspondiente para los alum-
nos que abandonan es 19,8, como vemos en el
cuadro 3, de donde parece deducirse que estos
últimos alumnos muestran ya una cierta infe-
ríoridad en sus estudios superíores con anterio-
rídad a los del curso de íníciacíón, lo que no'
deja de tener interés a efectos de ayudar a íden-
tíflcar lo más tempranamente posible los alum-
nos que abandonan.

Vemos también en la últíma columna del cua-
dro 4 que el tiernpo de permanencía en el cen-
tro -siempre para el curso de íniciacíbn- es en
medía muy próximo a dos años, tanto conside-
rando aísladamente los cursos como el total (14),

(13) 6egún encuesta cítada en la nota anteríor.
(14) I,os tiempos medlos de permanencia en el Centro

no coínciden con 1a diierencía de edades medias al apro-
bar e1 selectivo y al abandonar. Ello se exglica porque hay
un conjunto de alumnos que llan seguido antes cursos.
de iníciacíón en atros Centros,
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lo que quiere decír que hay un gran contíngente
de alumnos que abandonan cuando se les agotan
las convocatorias legales. Esta conclusión junto
al hecho, ya apuntado, de que la casí totalídad
de los alumnos que proceden de cursos de ini-
ciación de otros centros habían agotado en ellos
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las convocatorias legales, constítuye sin duda
uno de los aspectos más interesantes de este
estudío.

Ei número de asignaturas del curso de inicía-
ciórl que los alumnos tenían aprobadas al aban-
donar los estudíos se ha refleiada en el cuadro 5.

CUADiRO 6

NUMERO DE ASIGNATURAS DEL CITB^$O DE INIC[ACION QUE TENIAN PENDIENTES L03 ALUMNOS
QUE ABANDONARON E$TUDIOS EN EL CENTRO DE ENSERANZA TECNICA SUPERIOR CON$IDERADO

GrCTFt.500 Tipo de abandono
Níunero

de
alumnos

PORCINTAJS D7 ALV^ñN08

23,5
57,8

44,4

0

1980^1

1981-s2

1982-83

19B3-Q4

1964-85

19B5-88

ToTALas

Con traslado expediente ...............
Sin trasla^do expediente ...............

17
2s

Totales ........... .......... 43

Con traslado expediente ........ ....... 3g
Sín traslado expedíente ... ............ 39

- _ _-
Totales ..................... 77

Con trasla,do expedíente ............... 42
Sin trsslado expediente ... ............ 49

Totales ... .................. 91

Con traslado expedíente ..... .......... 33
Sin traslado expediente ............... 43

Tota[es ..................... 76

Con traslado expedíente ............... 33
Sín traslado expediente ............... 64

---_-
Tota[es ..................... 87

Con trasla^do expediente ............... 18
Sin traslado expedíente ............... ^ 79

Totales ..................... 92

Con traslado expediente ............... 181
Sín traslado expediente ............... 285

Totales ..................... I 4s6

Conforme cabía esperar, la proporcíón de alum-
nos que abandonan dísminuye al aumentar el
número de asignaturas aprobadas: las dos ter-
ceras partes abandonan sín haber aprobada nín-
guna asígnatura o tan sólo una, mientras que
los alumnos que han aprobado cuatro asígna-
turas, es de tan sólo del 10 por 100. De todas
formas este último porcentaje parece algo ele-
vado, si se tíene en cuenta que se refíere a
alumnos a los que sólo les falta una asignatura
para completar curso. Cíertamente la evolucíón
más deseable de estos porcentajes de abando-
nos, en funcíón de las asígnaturas aprobadas,
es la que se registra en los cursos 61-62 y 63-64.

En el cuadro 6 podemos ver los nuevos estu-
díos emprendídos por los alumnos que abando-
nan la Escuela según el centro de enseñanza al
que trasladan sus expedíentes. E1 mayor contín-

50,0
76,7

63,5

28,6
41,0

36,0

36,4
42,1

- ^ 39,8-

23,5
18,6

21,5

44,5
31,2

33,5

34,B
40,1

38,8

Níunero de asígnaturas aprobedas

1

17,7
30.7

--..__._.
25,5

31,5
12,8

-- ZZ^2

45,3
32,6

38,0

39,4
23,2

3Q2 -

23,5
29,8

27,7

27,8
20,2

--
21,g._ _

32,9
24,5

^--^7-3----

'l

23,5
11,5

18,2

18,5
5,1

`11,7

11,9
1a,2

i2,o

24,2
23,2

-23 B-

17,7
25,9

22,4_-_ -

16,7
18,9

- -^18,4 --

18,1
1d,8

17,1

3

11,8

4,6

2,7

1,3

7,1
S,1

7,5

8,9

3,9

2,9
18,5

12,4

^,5
10,8

9,7

3,8
9,1

6,9T_

4

23,5

J,3

2,7

1,3 ---

7,1
8,1

6,5

4,6
__ a,5 _ .

32,4
?,4

16,0

5,6
18,9

16,8

10,8
9,5

9,9

gente de alumnos, casí las dos terceras partes,
se dirige a otras escuelas técnícas superiores
para empezar un nuevo curso de Inicíación. Por
otro lado, un fuerte contingente (31,3 por 100)
se díríge a las Facultades universitarías, entre
las que las de Cíencias son, naturalmente, las
preferídas; es de todos modos interesante ob-
servar que el porcentaje de alumnos que se
dírige a las Facultades universitarias aumenta
cada afia, mientras que el que hace un nuevo
íntento en las escuelas técnícas de grado supe-
rior dísminuye desde el elevado 94,2 por 100 del
curso 1960-81 al 44,5 por 100 -un porcentaje
menor que el de las Facultades- en 1965-66.
Pero lo más interesante es constatar que única-
mente un 8,1 por 100 de los alumnos que trasla-
dan sus expedíentes contínúan sus estudios en
las escuelas técnícas de grado medío, cuando
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CUADR.O 6

CLASE DE CENTROS DE ENSENANZA A LOS QUE TRASLADAN SUS EXPEDIENTES LOS ALUMNOS QUE
ADANDONAN SU5 ESTUDIOS EN LA ESCUELA TECNICA SUPERIOR ESTUDIADA

NUMERO DE ALUIvLNOS TRASLADPUDUS A POliGIiiNTAJE DE ALUMNdS TRtLSLADAD06

FACUL
VNIYERS

TADES
TTARIAS

Escuelas
técnicas

i

Escuelas
técnicas

rad Otros

FACVL
VNIVERS

TADES
ITARIAS

Escuelas
técnicas
au erio-

Escuelas I
técnicas

rado Otras
C(1R,S0 Total super o-

res
g o
med io centros p

res
g
medio centros

Total Cíencías Tota1 Ciencias

I
1960-61 17 1 16 5,8 94,2 II - I -

19B1-62 38 8 5 27 3 27,0 13,1 67,6 5,4

1962-63 42 14 13 22 6 33,3 30,9 52,2 14,5

1983-84 33 12 8 19 2 38,3 24,2 57,7 6,0

1969-65 33 12 10 22 35,3 32,3 85,7 -

1985-86 18 10 8 8 ^5,5 44.4 44,5 I -

^ToTALEs 181 57
- 44 --

114 11 31,3 24,7 82,6 I 6,1

eabía esperar una proporcíón mucho más im-
portante, ya que por la menor duración de la
carréra en estas escuelas los alumnos que aban-
donan las superiores podrían recuperar parte de
los afíos perdidos, índependientemente de la me-
jor adaptación a este nível de estudíos de unos
alumnos que han mostrado ya en sus estudíos
anteríores unas dotes y una vocacíón determi-

nadas.
Claro está que al incluír en este cuadro tan

sólo a los alumnos que han solicítado el tras-
lado de su expediente académico, alumnos que
son los únicos de los que el centro puede tener
algún antecedente de sus futuras activídades,
queda síempre la íncógníta de las activídades
posteríores del contingente de alumnos -preci-
samente el más numeroso- que abandona, sín
más trámites, sus estudios en el centro.

Podria pensarse que este conjunto de alumnos
abandonaba la escuela sin solicitar el traslado
de expedíente por desístír símplemente de con-
tínuar estudiando o a lo menos, como ya ade-
larítamos ál prlncipío de este apartado, porque
pára suá nuevos estudios no eran de posíble
convalídaĉión las asígnaturas aprabadas de la
carrera de ingeníería. O, de otra forma, cabría
esperar qué este contíngente de alumnos que no
solicíta el traslado de expedíente sí continuaba
estudiando lo haría en centros de eriseñánza sín
cárácter cíentifíco o técnico. Aunque para inva-
lidar esta suposíción haría falta un estudio caso
por cáso de este contingente de alumnas, estndío
extráordinaríamente dífícíl que no ha sído posí-
ble llevar a cabo, parece haber, sín embargo,
motivos para inclínarse a pensar que un fuerte
porcentáje de estos alumnos continúan sus estu-
dios en F9,cultades cíentífícas a en escuelas téc-

nicas.
Las razones que abonan esta suposícíón son

varias: en primer luĝar, no debe olvidarse que

un 40,1 por 100 de •estos alumnos no tienen apro-
bada ninguna asignatura del curso de iníciación
cuando abandonan sus estudíos -véase cua-
dro 5- y que para estos alumnos no tíene nin-
gún interés solicitar el traslado de su expediente
de la escuela técníca superior que estamos estu-
díando; en efecto, las únicas materias que tíenen
aprobadas son las del curso selectivo, y éstas,
como ya sabemos, las han aprobado en la gran
mayoría de los casos en Facultades universíta-
rías -véase el cuadro 3-, donde podrán con-
tínuar sus estudios en segundo año de cíencias
sin más trámites, ya que en ellas quedará habí-
tualmente constancia de haber aprobado el cur-
so selectivo.

En segundo lugar, cabe pensar que entre los
alumnos que piensan continuar sus estudios en
otras escuelas técnicas haya cierto número que
prefiera evítar el traslado de expedíente, si pue-
den matricularse en ellas con una simple certi-
fícación de estudíos de haber aprobado el curso
selectivo, ya que las asignaturas del de ínícia-
cíón que eventualmente pueden tener aproba-
das no tíenen nínguna valídez académíca en el
nuevo centro, y el traslado de expedíente im-
plíca na poder presentarse en la o las convoca-
rías a las que eventualmente pudíeran aún tener
derecho en el antiguo centro (15). En el caso
concreto de los alumnos que píensan proseguir
sus estudios en escuelas técnicas de gradb medio,

este modo de proceder-realízando la nueva
matrículación medíante certífícación de estudios
sin ímplicar traslado de expedíente- tiene, ade-
más, desde un punto de vista psicológíco, el in-
terés de no suponer el abandono formál de sus
estudios de grado superíor.

(15) Téngase, además, en cuenta que las cuatro con-
vocatorias del curao de inicíación ^que prevenía la Ley
de 1957 iueron ampliadas a cinco en 1960 y a seis
en 1963.
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Por último, se ha podído comprobar en algu-
nos casos concretos de alumnos que síguen sus
estudios en otros centros de enseñanza superior
la fundamentacíón de las razones que abonan
las anteríores suposicíones.

En cuanto a los que siguen sus estudios en las
escuelas técnícas de grado medío, se ha llevado
a cabo un examen caso por caso de los que se
presentan en la escuela de la misma especialí-
dad que la de grado superior, objeto de este
estudio. Este examen ha puesto de manifíesto
que veíntídós alumnos desaparecidos de la es-
cuela superior -es decír sín traslado de expe-
díente- contínuaron sus estudíos en la de grado
medío de la misma especíalidad, lo que implica
una proporción del 7,7 por 100 respecto a este
contingente de alumnos; proporción que, aunque
lígeramente superíor a la correspondíente para
los alumnos que solícitaron traslado de expe-
diente, es tambíén excesivamente reducida (16),
habída cuenta de las razones ya apuntadas, que
abonan la contínuacíón de estudios técnícos de
otro nível para estudiantes de las escuelas supe-
riores que las abandonan. Por ello parece alta-
mente aconsejable estímular la canalizacíón de
estos alumnos hacia la enseñanza técníca de
giado medio, como víenen a hacerlo recientes
dísposiciones que refuerzan las convalidacíones
entre ambos grados de enseñanza (17).

IV. EL ABANDONO EN OTROS PAISES

Las dífícultades que como hemos vísto presen-
ta el estudío ríguroso del abandono de los estu-
díos explícan la escasez de ínformaciones pre-
císas sobre esta cuestión no sólo en España, sino
en otros países. Esta general escasez de infor-
macíones, unída a las notables díferencias exis-
tentes entre los sistemas de enseñanza y regí-
menes académicos de muchos países, ,Xlace que
las consideracíones comparatívas de carácter in-
ternacional entre tasas de abandono tengan una
fiabílídad y un alcance límitados.

Sin embargo, no renunciamos a presentar al-
gunos datos del abandono de los estudíos en
otros países, síquiera sea sobre los más ímpor-
tantes, para dar a conocer algunas informacio-
nes y estudios de ínterés en relacíón con el tema
objeto de nuestra atencíón. Independíentemente,
claro está, de que sólo medíante la consideración
de las tasas de abandonos existentes en otros
países podemos formarnos una ídea de la even-
tual síngularidad de nuestra enseñanza superior
a este respecto.

En Francía, la escasez y el carácter fragmen-

(16) i}ebe en todo caso tenerse en cuenta que la pro-
porcíón del 6,1 por 100 que se sefialó para 1os alumnos
que trasladan expedíente se refería a tolas las escuelas
técnicas de grado medio, míentras que ahora la propor-
cíón de1 7,7 por 100 se reflere tan sólo a la de 1a espe-
cialidad correspondíente.

(17) Nos referímos sobre todo a la orden del Minis-
terio de Educación y Ciencia de 20 de septiembre de
1967 (BOM de 2 de octubre).

[25i^ lrs^

tario de las informaciones existentes sobre esta
temátíca, aunque vista desde el ángulo de la
duración real de los estudios superíores ha sido
reconocida por el propio jefe del servicio de es-
tadística del aBureau Universitaíre de Statistí-
que» en un reciente artfculo (18). En este artícu-
lo se presentan los resultados de un estudio he-
cho sobre una muestra del conjunto de alumnoŝ
que iniciaron sus estudios en 1948 en la Faculta.d
de Medícína de París. De los resultados presen-
tados se deduce una tasa de graduados de1 67
por 100; sín embargo, ínformacíones más re-
cíentes y de carácter más general atribuyen a
las uníversidades francesas unas tasas de gra-
duados consíderablemente inferiores. Asi el In-
forme Robbíns indíca que de los alumnos que
aprueban el aaño propedéutico^, sólo el 64
por 100 en Humanídades y el 78 por 100 en
Cíencías termínan la carrera. Pero estos porcen-
tajes han de reducírse considerablemente para
tener en cuenta los abandonos en dicho año pro-
pedéutico, curso que constítuye sín duda una
barrera de alguna ímportancía, ya que tan. sólo
lo aprueban en un año una tercera parte apro-
ximadamente de los alumnos (19), por lo que la
cífra que el referido Informe presenta como re-
presentatíva de la tasa medía de abandonos
para la licencia en Francia es superior al 50
por 100 (20). Este mismo orden de magnitud
de la tasa de abandonos en las Uníversídades
francesas podemos encontrarlo en otros estu-
díos en los que se presentan unas tasas de gra-
duados que equívalen a unos abandonos entre
el 55 por 100 y el 65 por 100, según Ias facul-

tades (21).
En Alemania, aunque los resultados de un es-

tudio hecho sobre una muestra al 10 por 100 de
las promociones incorporadas a la enseñanza
superíor en los cursos 1949-50 y 1951-52 pro-
porcíonan una tasa media de abandonos del 25
por 100, esta cifra se consídera poco fiable; por
ello el informe Robbíns recoge unas cifras estí-
madas que llegan hasta el 50 por 100 (22); es
decir, que en Alemania se obtendrían unas tasas
de abandonos sólo algo inferiores a las france-
sas. Por el contrario, la tasa de abandonos de
las Universídades brítánicas es mucho menor,
con un valor medío del 14 por 100 (23). Tambíén
en la Unión Soviétíca el valor medío de los aban-

(18) R>^NÉ NAVDIN : Ld durée réelle des études suné-
rieures en France. Informatíonea Universitaires et Pro-
fesaíonnelles Internatíonales, nítms. 31-3'l, enero 1967,
páginae 61-fib.

(19) Informe Robbina ( en lo sucesívo, I. R.), Appen-
dix F{ve, p. 71. Ia ^proporcíón de alumnos aprobados en
el curso propedéutico ha sufrido además una aprecíable
dísmínucíón en los últimos aflos para los alumnos de
Giencias, como se hace observar en eate informe.

(20) I. R. Report, p. 39.
(21) RAYLROND POIGNANT; L'enseipnement dans Les

pays du marché commun. Institut Pedagogique National
(Paris), 1963, p. 197. También en e1 InJcmme Boulloche,
p. 10, encontramos una tasa medía de graduados en las
Facultades de Ciencias de provincías de1 40 por 100, es
decir, que la tasa de abandonos es del orden del 80
por 100.

122) I. R. Appendix Five, p. 88.
123) I. R. Report, p. 190.
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donos uníversitarios parece bastante reducído,
del orden del 20 por 100 (24).

Vemos, pues, en los países consíderados dos
órdenes de magnitud de las tasas de abandonos
en la enseñanza superior: una que alcanza el
b0 por 100, y aún porcentajes superiores, como
en Francía y Alemanía, y otra muy inferíor, de
tan sólo una quínta parte, o íncluso fraccíones
menores, como es el caso de Inglaterra y la
Unión Sovíétíca.

No es casual que las tasas de abandonos de
Francia y Alemanía sean muy superlores a las
de Inglaterra y la Uníón 5ovíétíca, pues los dos
países primeramente cítados presentan un sis-
tema de acceso abierto a la enseñanza supe-
ríor entre los que poseen ei correspondiente ti-
tulo de enseñanza secundaría -«baccalauréats o
«abiturs-, mientras que las universídades bri-
túnícas y sovíéticas proceden a una severa se-
lección entre los candídatos que se presentan a
las mismas (25). Cíertamente no queremos decír
que los reYerídos órdenes de magnitud de las
tasas de abandonos sean válídas para todos los
paises según tengan o no un sístema abierto de
acceso a la enseñanza de nivel universítarío,
pues, en defínítíva, las tasas de abandonos que
se obtíenen en la enseñanza superíor quedan
tambíén afectadas por otras características de
los sistemas educatívos -y aun de la estruc-
tura económíca y social- que pueden tambíén
variar consíderablemente de un pais a otro.
Pero lo que si queremos dejar sentado es que
en un conjunto de países desarrollados la cír-
cunstancia que más pesa en el orden de mag-
nitud de los abandonos en la enseñanza supe-
ríor es la existencía o no de una seleccíón para
acceder a ella. Esta incidencia de la selección
previa puede observarse íncluso en centros de
un mismo país: así en los Estados Unídos míen-
tras la tasa de abandonos en la obtención del
grado «bachelorb en íngeníería es del 64 por 100
en las Uníversídades estatales, centros que acep-
tan práctícamente todos los candídatos que han
terminado la enseñanza secundaria, la tasa de
abandonos para el mismo grado de ingeniería
en las uníversídades prívadas, que establecen
dístíntos críteríos de seleccíón, es tan sólo del
45 por 100 (28). Este mismo fenómeno puede
advertírse también en la propia inglaterra, en
donde las uníversídades, altamente selectivas,
ofrecen una tasa de abandonos de un 14 por 100,

(24) I. R: Appendi.2 Five, p. 200.
(25) En las universidades británicas (excluidas Ox-

ford y Cambrídg^eí Sa proporción de candídatos admítidos
el mismo afio de su ^presentación es menos del 50 por 100,
y no debe odvidarse que para ser candidato hace falta
noxrnalmente un G. C. E, con dos nníveles A» y que la
proporción de alumnoa con estas calificaciones, respecto
sl total de 1os que obtuvíeron en 19$1 el G. E. C., es del
orden de1 2b por 100. (I. R. Appendtx one, pp. 120 Y 6).
Por otra parte, 1a proporclón de candidatos a plazas en
la Universídad de Moscú es de 4 a 1, ^proporción no mu-
cho más elevada que 1a media nacional para 1a Unión
9oviética, que se estima en tres candidatos por plaza
(I. R. Append{x Five, p. 199).

(2B) The CoUepe Dropm^t and the Uiilization oJ Ta-
1ení. Príaceton University Press, 1986, P• 10.

como antes se señaló, mientras en las institu-
cíones que preparan para el Diploma de Tec-
nología, cuyo acceso es mucho más abíerto, la
tasa de abandonos ha llegado a ser del 37
por 100 (27).

Esta importante incidencía del enfoque del ac-
ceso a la enseñanza superíor en el orden de mag-
nítud de la tasa de abandonos es un tema de
partícular interés sobre el que volveremos en el
apartado siguíente. Beñalemos sblo ahora que sí
quisíéramos formarnos un juícío, aunque iuera
provisíonal y aproxímado, de la situación en que
se encuentra la enseñanza superior espafiola res-
pecto a los abandonos tendriamos que establecer
las comparaciones con los países que como el
nuestro tienen un sístema abierto de acceso al
cítado nível de enseñanza. Considerando las tasas
de graduados que hemos obtenído en el cuadro 2
para el conjunto de las Facultades Uníversítarias,
ya que las correspondíentes a las escuelas espe-

cíales no tíenen apenas representatívídad (28>,
llegamos a la conclusíón de que nuestras tasas
medías de abandonos, tanto la calculada sobre
las duraciones legales (65 por 100) como la obte-
nida de las duracíones medías (54 por 100), no
parecen merecer especíales calíiicatívos contem-
pladas dentro del marco apropiado. A la misma
conclusión se llega consíderando aisladamente las
Facultades que en general presentan unas tasas
de graduados, o su complemento, unas tasas de
abandonos, perfectamente comparables con las
existentes en Francía, en Alemania o en los cen-
tros estatales citados de los Estados Unidos. Uní-
camente cabe destacar la elevada tasa de aban-
donos de la Facultad de Cíencías Politícas y
Económícas y, en sentído contrarío, la reducida
tasa de abandonos de la Facultad de Medícina.

Ln el somero examen de los abandonos que he-
mos hecho, nos hemos límitado a reflejar algu-
nas cifras globales que se refieren básícamente
al abandono de los estudios ínícíalmente empren-
dídos. La' consíderacíón del destino posteríor de
estos alumnos, con su eventual graduación en
otros centros u otras carreras, es sín duda un as-
pecto interesante del problema general de los
abandonos pero de dífícil evaluación. Por ello
creemos interesante reproducír en el cuadro 7 los
resultados de un estudío, de los pocos que se han
llevado a cabo con este fin, que proporcíona una
ínformacíón muy completa de las actívidades
académicas de los estudiantes varones que se
matrícularon por prímera vez en la Uníversidad
de Illínoís en 1952 (29).

(27) I. R. Report, p. 192.
(28) ^De todas formas, 1a tasa de graduados en el

tíempo minímo de las promociones de alumnos que se
matriculan por grimera vez ea e1 curso de SnSClaclón
de un conjunto de escuelas técnicas superiores én Espa-
fia, son comparables y aun algunas superiorea a 1a que
corresponde de los alumnos matrlculados por prlmera
vez en 18b2 en 1a Universidad de IIltnois (cfr. porcen-
tajes de 1a calumna 4, de 1a seQunda parte del cuadro 2,
con el 32,4 por 100 de 1os «graduados en junio de 19b8y
del cuadro 7).

(29) The Coibepe Dropo•tct..., p. b4. I,aa difícultades de
esta clase de estudios se hacen patentes si se tiene en
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C^AUFttf 7

TASAS DE GRADUADOS Y ABANDON03 DE LOS 1.180 ALUMNOS MATRICULADOS POR PRIII^SERA VEZ
EN 1852 EN LA UNIVERSIDAD DE II.LINOIS

VNIVÉRSIDAD
Dm II.LINOIS

C+raduados en junio de
1958 ó antes ............

Otros graduados tras es-
tudios inínterrumpí-
dos . . ....... .. .....

Alumnos que abandona-
ron, regresaron y se
graduaron .................

Alumnos que abandona-
ron, regresaron y son
posibles graduados ....

Alumnos que abaadona-
ron, regresaron y de
graduacíón i m p r o ba-
ble ...........................

Alumnos que abandona-
ron y nunca regresa-
ron ...........................

ToTALES ............

Niunero

154

135

625

Porcen-
ta]e

28.5

13.1

11,4

53,0

TRABLADOB A OTR08
CBNTROS

Níunero Porcen-
ta]e

46

50

94

190

En este cuadro vemos que la tasa de graduados,
de los 1.180 alumnos que respondieron a la en-
cuesta, es del 53 por 100; es decír, del mismo or-
den que la cifra medía que se suele presentar
para las Uníversidades norteamerícanas. Es in-
teresante observar que apenas algo más de la
mítad de este grupo de alumnos termínan sus
estudíos en el tiempo mínímo, lo que implíca un
elevado número de alumnos que por unas u otras
razones píerden curso.

Pero lo más interesante de este cuadro es cons-
tatar que un 16,1 por 100 de los alumnos que em-
pezaron a estudíar en esta Universídad se gra-
duan en otros centros de enseñanza. Es decir,
que la tasa inicial de abandonos del 47 por 100
se reduce a un 31 por 100 -e incluso a un 26
por 100, sí se consíderan los alumnos que aún son
posibles graduados- cuando se toma en consíde-
racíón las vicisitudes académícas de los alumnos
en todos los centros en los que sucesivamente
estudían, y no solamente en el prímero de ellos.
Resultado que pone de manifíesto el interés de
estos estudios a la hora de querer evaluar con
alguna precisíón el número de abandonos defí-
nitívos que se producen, es decir, el de alumnos
de un centro de enseñanza superior que lo aban-
donan y no obtíenen posteríormente ningún gra-
do uníversitario.

cuenta que en éste, que pudo alcanzar el extraordinario
porcentaje del S4 por 100 de respuestas a un cuestionario
remitldo por correo, fue preclso recurrir a 104 centroó
de enseñanza pa.ra comprobar las ínformacíoaes propor-
cíonadaó por loa estudla^nT,es.

3,9

9,2

NO 6RADIIAD06

Níunero Porcea-
ta]e

8,11

16,1

fi0

laa

177

365

TOTAL^

NúmeTo Forcen-
ta]e

:a2

204

22s

80

la8

177

1.180

33,4

17,3

19,4

5,1

lo,s

15,0

100,0

V. EL TMPACTO DE LA SELECCION
EN LAS TASAS DE ABANDONOS

5,1

lo,s

15,0

30,9

El hecho antes señalado de que los paises que
han establecído un sístema selectívo en el acceso
a la enseñanza superíor -como Inglaterra y la
Unión Soviética- tengan una tasa de abandonos
claramente inferíor a la de los países con acceso
abíerto-como F'rancía y España-merece que lo
examínemos un poco más detenidamente, pues se
trata de una cuestión de la mayor importancia
que, además, es frecuentemente contemplada a
través de una óptica de fuertes írísaciones emo-
cionales.

Es indudable que en muchos países, y en Es-
paña desde luego, se desea que haya el mayor
número posíble de personas que lleguen a la en-
señanza superíor. Por una parte, porque cada vez
hay un mayor número de estudiantes de níveles
ínferíores, que ímplican además una partícip9^jón
creciente de los sectores socíoeconómi me-
destos, a los que es justo y dese ^ tu-
nídad de continuar sus estudíos9^ ^, í-
tarío; por otra parte, es ya u

el desarrollo económíco y socía;4^,;:^^; " ^:ne-
cesíta un número cada vez may^r;d^ 1Ser' a^ con
estudíos superlores. Pero como 1#: ^strtir,.: de este
planteamiento general suelen producir^e ^,lgunos
equívocos, convíene precísar que sí se desea que
haya un número crecíente de estudíantes de en-
señanza superíor no es meramente para que haya
más personas que llegan a los estudíos de dicho
nível, síno, naturalmente, para que haya más per-
sonas que puedan terminarlos. En otras palabras,
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lo que realmente interesa desde un punto de vista
socíal y económíco es el mayor número posíble
de graduados, no de estudíantes, pues aunque
parezca paradójico un mayor número de estu-
díantes no ímplíca síempre un mayor número de
graduados, como puede comprenderse deteníén-
dose a consíderar la ínfluencia decisíva que en el
balance fínal pueden tener precísamente las tasas
de abandonos.

Esta consíderación se hace especialmente pa-
tente al establecer la comparación de las pobla-
cíones estudíantiles y de los graduados de ense-
ñanza superíor entre dos países, como Francia
e Inglaterra, que poseen un grado de desarrollo
no muy díspar pero que en cambio presentan
-como ya se ha vísto- politícas muy distintas
respecto al acceso a la enseñanza superíor. Así,
aunque en Francía tanto el número como el in-
cremento de estudíantes universitarios en la dé-
cada de los años cíncuenta es muy superior al
exístente en las uníversidades inglesas, el núme-
ro de graduados es sin embargo superíor en Gran
Bretaña a primeros de la década siguiente, como
consecuencía de la díferencia de tasas de aban-
donos existentes en las uníversidades francesas
e ínglesas. Concretamente sí consíderamos los es-
tudíantes de enseñanza superíor existentes en
ambos países en 1950 y 1955, encontramos que
mientras en Inglaterra se mantienen alrededor
de los 85.000, en Francía pasan de 122.000 a
138.D00; sin embargo, el número de graduados
con los primeros díplomas de enseñanza superior

es mayor en Inglaterra tanto en 1955, con 18.870
frente a 16.100 en Francia, como íncluso en 1959,
con 21.535 graduados en Inglaterra frente a 21.300
en Francia (30).

Esta ínnegable ventaja del sistema educativo
británíco a la hora de hacer el balance final de
la enseñanza superior ha ínfluído sin duda en la
opiníón, cada día más extendída, de ímplantar
algún sistema de selección en el acceso a las
universidades francesas, de forma que se pueda
obtener cíerto nivel de homogeneídad en el alum-
nado y aumentar el rendímíento de las iaculta-
des universitarias; en este sentido decía recien-
temente sín ambages un distinguido profesor de

la Uníversídad de París que se puede dar clase
a alumnos de cualquier edad o de cualquier nivel
intelectual y obtener resultados, pero nada se
puede hacer con un conjunto heterogéneo (31).
Bíen 6ntendído que cuando se habla de un sís-
tema de selección no debe entenderse mediante
unos exámenes -hoy felízmente superados en Es-
pafia- al estílo de los existentes en las Escuelas
Técnicas Superiores, esto es las famosas «Gran-

(30) Resaources en Persortne[ Scientijique et Techni-
aue (Troisiéme enqu8te), OQDE. París, 1963. Cuadros 5
y 7 de1 anexo I ( ^p. 223 y ss.). A1 considerar 1as cífras de
estos cuadros debe tenerse en cuenta que la oiira que
representa el número de graduados para Gran BretaSa
-eacluida Irlaada del Norte-en 1959 en realldad co-
rresponde al año anteríor ( 1958) mlentras que la de Fran-
cia af corresponde a 1959.

( $1) ^LAURLNT $CHWAATZ : ((L25 vraies réactíonnaires
de 1'Unlversítén. Le Nrncvei Observatetcr núm. 155, p. 31.

des Ecolesr; no, los sistemas de selección se
orientan hoy hacía procedimientos más raciona-
les y efícaces, como los que se fundamentan en la
consíderacíón dei historial académico de segunda
enseñanza de los candidatos. Cabalmente este
príncípío de la cOnsíderación de los antecedentes
académícos, unido al de las entrevistas, han sido
los dos críteríos básícos utílízados en una de las
experíencías más ínnovadoras e interesantes que,
precísamente en Francía, se han llevado a cabo
en el campo de la ingeniería superior: los
INSA (32). Señalemos en todo caso que el prín-
cipio de la entrevísta personal es asimísmo muy
interesante, ya que proporciona una excelente
oportunídad no sólo Áara aprecíar un conjunto de
círcunstancías que pueden escapar al hístoríal
académíco; sino tambíén para Ilevar a cabo una
primera labor oríentadora cerca del candídato,
pues se admíte generalmente que un buen nú-
mero de estudíantes toman sus decísiones al flnal
del ciclo secundario en funcíón de motivaciones
ajenas a sus dotes o vocación, y en la mayoría
de los casos con insuficiente ínformación (33).

La crecíente aceptación del establecimíento de
críteríos selectivos racionales para permítir ac-
ceder a la enseñanza superior no deja de encon-
trar una aprecíable oposíción en países que, comn

el nuestro, tradicionalmente han mantenido un
acceso abíerto a la universidad. Esta oposícíón se
traduce frecuentemente en una cíerta descon-
fíanza hacia la equídad y eficacia de los criterios
de seleccíón, incluyendo en ellos el de la consi-
deracíón del hístorial académícó de segunda en-
señanza. Ahora bien, los que sostíenen este orden
de prevencíanes deberían tener en cuenta que
desde hace muchos años la seleccíón de alumnos
a través de sus expedientes académícos víene fun-
cionando satísfactoriamente en los centros de
nivel universítarío del mundo anglosajón, y que
incluso las experiencías más interesantes-como
la antes señalasa del INSA- en un país como
Francía, cuya configuración de la enseñanza su-
perior tanta incidencía tuvo en la nuestra, tien-
den actualmente a dar ímportancia relevante a
lns historiales académícos.

Quede claro que no pretendemos afirmar que
la consideración de los antecedentes académicos
sea un procedímíento ímpecable de seleccíón, pues
la formación y conceptuación de los alumnos en
la segunda enseñanza está aún lejos de reunir,
desde el punto de vísta de su recepción posterior
en la enseñanza superíor, las condíciones que se-
rían deseables. Incluso en países con tan alto

(32) Es decir, los Instítutos ^Nacíonales de Ciencias
Aplícadas, que se crearon a Dartír de 1957 en Francia
para obvíar la escasez de ingenieros. La selección es
muy severa : en Lyon, en 1965, se presentaron 7.000 can-
dídatos y se admitieron 800.

(33) En Espafla el disponer de una mejor informa-
cíón y orientación aparecen como las prímeras propues-
tas iormuladas por los estudiantes para elegír mejor su
carrera en una encuesta llevada a cabo sobre alumnos
-en algunos centros en número muy ínsuficiente- de
distíntas Facultades y Escuelas Técnicas 3uperíores de
Madrid. (MAaiANO Ya[.A : xMotlvaciones del universitarío
al elegír 1a carreras, Cuadernos para' eI dtiáiopo núme-
ro V(mayo 1967), p. 54.
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nível de desarrollo de la enseñanza como los Es-
tados Unidos, las críticas a la formación y con-
ceptuación de los alumnos en la enseñanza se-
cundaria son severas, sobre todo en lo referente
a los últímos años de la misma, que son la ante-
sala obligada de la enseñanza superior (34). Aho-
ra bíen, aún reconocíendo las limitacíones de las
informacíones que proporcíonan los hístoriales
académícos, estas informacíones no dejan de
constituír a la hora presente el pílar fundamental
de los procedímientos más razonables y éficaces
de selección para acceder al nivel superíor de en-
señanza. A la amplia utilízacíón de estos criteríos
en los países más desarrollados podemos añadír
las posíbilidades que índudablemente ofrece en
países que, como el nuestro, aún no tíenen ex-
periencia de estos procedimientos selectivos. En
este sentído y aunque sólo tenga valor indíciario,
cabe señalar que en una encuesta -ya citada-
sobre alumnos de Escuelas Técnicas Superíores se
ha hallado una estrecha correlacíón entre los
historíales académicos de los alumnos y el tiempo
empleado por los mismos para aprobar los cursos
más rigurosos, es decir, el curso Selectívo y el de
Inícíación del pIan 1957 (35).

Pero lo más curioso en relación con la oposicíón
existente al establecimiento de criteríos selectivos
en algunos países, y desde luego en el nuestro, es
que el argumento más ímportante suele centrarse
en el efecto negativo que tales criterios tendrían
en la democratización de la enseñanza, esto es,
en ei porcentaje de híjos de trabajadores modes-
tos que llegan a la universídad. Y decimos que es
curioso este hecho porque la íntroduccíón de ra-
zonables príncípios selectivos para el acceso a la
enseñanza superior va cabalmente a iavor y no
en contra de una mayor particípacíón de los es-
tudíantes de iamilias socíoeconómícamente mo-
destas. En efecto, la pequeñez de la proporción de
estudíantes pertenecientes a los cuadros ínferio-
res procede ya en gran medida de la segunda en-
señanza, nível que no suelen cursar sino los más
dotados y capaces de los híjos de padres pertene-
cientes a dichos cuadros, mientras que las clases
más adineradas son las que pueden enviar síem-
pre sus hijos a estudiar independientemente de
su capacidad, lo que ímplica que la mayoría de
los alumnos medíocres en la enseñanza secunda-
ria pertenezcan precísamente a las clases eco-
nómícamente más poderosa (36). Por tanto,

(34) ^t• JGENm 8, WII.soN : aHow to prepare students
Yor College dropouta. The Edu.cat{on Dipest, Ann Arbor,
Michigan, octubre 1987, pp. 27-31.

( 35) Así, más del 84 por 100 de los alumnos proce-
dentets del bachillerato con una media ponderada de
notas supe.rior a notable emplearon menos tíempo que el
medio en aprobar tanto el curso Belectivo como el de
Tniciacíón, míentras iwal porcentaje de alumnos con
medía de calífiea^cídn do poco más que aprobado nece-
sltaron mayor tiempo que el medio para aprobar dichos
cursos. (Eacuesta cltada en 1a nota 12, para e1 curso
selectivo se conslderaron 4.265 respuestas válídas y para
el curso de iniciación, 2.349J

(36) Una encuesta realizada sobre 20.770 alumnos del
último curso de ensefianza prímaría en F"rancia en 1982
ha mostrado que entran en e^nseñanza. secundaria el
91 por 100 de los hijos de obreros clasifícados entre los
mejores alumnos, míentras que sálo ingresan en dicho
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la simple consideracíón del historíal académico
del bachillerato al excluír a los alumnos más me-
diocres eliminará sobre todo a los estudiantes de
las clases elevadas e incídirá positivamente en las
posibílídades de los hijos de obreros y de padres
pertenecientes a otras clases socioeconómicamen-
te modestas.

En este mísmo orden de ideas la limitación dei
número de cursos por enseñanza ofícíal, que hace
ya dos años se establecíó en España en las Es-
cuelas Técnícas Superiores (37), tíene también
un imp^acto positivo en la democratízacíón de la
enseñanza. Pues los alumnos pertenecientes a las
familías dé menos recursos económicos por per-
tenecer al grupo de los más capaces suelen estar
incluidos entre los que emplean menor tíempo
para aprobar los dífícíles cursos selectivos, y por
tanto no quedan afectados por la limítacíón de
convocatorías (38), mientras que los hijos de pa-
dres económicamente más pudíentes -esto es la
mayoría- pueden resístir si es precíso año tras
año resultados desfavorables en los exámenes en-
torpeciendo por su mayor número, y menor nivel
íntelectual, la enseñanza de los alumnos rnás do-
tados, entre los que se encuentran precisamente
los de origen socioeconómico más modesto. Es de-
cír, que las medídas tendentes a que los peores
estudiantes no emprendan, o desístan de conti-
nuar, los estudios superíores, tienen índepen-
díentemente de razones académícas un sólido
fundamento de justícía social.

VI. CONCLUSIONES

8obre una cuestión tan compleja y todavía
tan poco conocida como el abandono de los es-
tudíos en la enseñanza superíor, un estudio de
las breves dimensíones del que ahora presenta-
mos no puede pretender haberlo examinado en
todos sus aspectos signíficatívos ní haber llega-
do a conclusiones deflnítivas.

Ha de tenerse en cuenta en primer lugar que
un enfoque con la debída amplitud de esta im-
portante cuestíón no debe límitarse, como lo he-

nivel de enseñanza el 10 por 100 y el 3 por 100 de los
clasificados en los grupos de alumnos mediocres y peo-
res. En Cambio, de 1os hijos de padres de las clases más
elevadas entran en enseHanza secundaría un 72 por'100
y un 50 por 100 de loe que pertenecen a los dos grupos
últimamente cítados de peores estudíantes. ( Vid. AI.eIH
(iIAARD y HSfiRI BASTIDA ; aL^a stratífiCation sociale et la
democratisatíon de 1'enseigiiement^. Poputation. Paris,
jullo-septíembre 1983, pp. 440-441.)

(37) Nos reierimos a la orden de 22 de agosto de
1968 (BOE del 29).

(38) Ya señalamos en otro lugar que más del 9b por
300 de 1os alumnos becarios de1 PIO empleaban menos
tíempo que el medio en aprobar los curaos de íngreso
-selectivo e iníciación del plan 1957- en las escuelas
técnícas superíores. (V{d. aAspectos sociceconómicos de
1a enseñanza técaíca superíorn, REVISxw DE EDUCnclóx
número 189, p. 6). Por otra parte, el reducido n"umero
de becarioa del PPO que se encuentra entre los alumnos
del curso de íníciacíón que abandonaron los estudios
del centro consíderado en e1 apartado 3,]o hicieron tras
permaneCer en 1a escuela un tlempo medío de 1,6 aflos,
es decir, claramente inferlor a la medía general de
permanencla de los alumnos que abandonaron y al tiem-
po máxímo entonces permitído,
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mos hecho en nuestro trabajo, a consíderar el
abandono durante los estudios de la carrera, es
decir, míentras los estudiantes se hallan pen-
dientes de la obtención del primer grado de En-
señanza superíor. En realidad los estudios pue-
den abandonarse, o no, después de la obtencíón
del prímer grado, en los estudios de Doctorado.
Aŭn más: los estudíos pueden y deben contí-
nuarse -y por consíguíente son susceptíbles de
abandonarse- incluso después de la obtencíón
de grados académícos, como lo pone de maní-
flesto la crecíente aceptacíón y dífusíón de los
llamados cursos rrecyclagex. He aqui un aspecto
aún muy desconoeido, pero cíertamente muy ín-
teresante, del abandono de los estudíos que ha-
brá de ser abordado y analízado algún día.

Por otra parte, nuestro estudío no deja de
presentar ímportantes límitacíones en sus con-
clusiones, aun consíderando que su enfoque so-
lamente se reflere a los estudíantes del primer
grado académíco, puesto que la parte del mísmo
que se fundamenta en informacíones más com-
pletas y detalladas sólo se reflere a un centro de
enseñanza técníca superíor. E incluso para este
solo centro h a y aspectos de e s^pe c i a 1 interés
-como los relatívos a los estudíos posteríores
de los alumnos que abandonan- que sólo que-
dan parcialmente elucidados.

Sin embargo, no renunciamos a presentar, sí-
quiera sea con carácter provísíonal y conscíen-
tes de las limítaciones que tienen sus fundamen-
tos, las príncipales conclusíones que se dedu-
cen de este estudío. Pues en todo caso el trabajo
que ahora presentamos no deja de ser el de ma-
yor amplitud e ínformación que se ha publica-
do hasta ahora en nuestra patría sobre esta
cuestión y, por tanto, el que puede arrojar más
luz sobre algunos aspectos importantes de esta
interesante temátíca.

Las conclusiones, siempre referídas a la ense-
ñanza superíor, son las síguientes:

1.^ El abandono de los estudios es un tema
al que se concede en general la mayor importan-
cia, pero que se halla insuflcíentemente estu-
diado en la mayoría de los países por las difícul-
tades de dísponer de la ínformacíón estadístíca
que precísa su correcta evaluacíón y análísís.

2.• Las tasas de abandonos de las Facultades
Universítarías españolas son perfectamente com-
parables a las existentes en los países más des-
arrollados con un sístema de acceso abíerto a la
enseñanza superior. Unicamente cabe destacar
entre nosotros, por su tasa de abandonos más re-
ducída que la media, la Facultad de Medícína, y
por su tasa más elevada, la de Cíencías Politícas
y Econórnicas.

3! Los paísea que proceden a seleccíonar los
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alumnos que acceden a la enseñanza superior
presentan unas tasas de abandonos claramente
ínferiores a las de los paises con acceso abierto.
El rendímíento académico de la enseñanza de ni-
vel uníversítario, cuando se estructura sobre una
seIección previa, es tan superior al de la ense-
ñanza con acceso abíerto que, independíente-
mente de su ímpacto positivo sobre la calídad,
puede dar lugar a un mayor número de gradua-
dos que el que se produce con una población es-
tudiantil muy superior que no ha sido objeto de
seleccíón.

4! La íncidencía de razonables críteríos selec-
tívos de acceso en la enseñanza superior no sola-
mente es posítíva desde un punto de vísta aca-
démíco sino que tambíén lo es desde el de justicía
social, ya que favorece la democratización de la
enseñanza.

5! Los abandonos en las Escuelas Técnicas,
después del curso Selectívo, se producen casí ex-
clusívamente durante el curso de Iniciación y
suelen tener lugar después de agotar las convo-
catorías permítídas en dícho curso, de donde se
deduce que la príncipal motívación de los mísmos
es de orden académíco.

B! Los abandonos en el curso de Inicíacíón de
las Escuelas Técnícas se producen tras una medía
de más de cuatro años desde la aprobacíón del
curso Preuniversitarío, es decir que ímplícan en
general una aprecíable pérdida de tíempo.

7! La límítacíón de las convocatorías en las
Escuelas Técnicas, al estímular el abandono de
los estudíos por razones académicas, no solamen-
te favorece el rendímiento del centro desde este
punto de vista sino que íncíde posítivamente en
la democratízacíón de la ensefíanza.

8.g Los alumnos que abandonan los centros de
enseñanza técnica en el curso de Inicíación tíe-
nen aprobadas en general muy pocas asígnaturas
de este curso; por otra parte, estos alumnos ha-
bían aprobado el curso Selectivo con mayor edad
que la media, lo que víene a demostrar la con-
veniencía y las posíbílídades del establecimiento
de los servícíos de orientación en estos prímeros
años de enseñanza superíor.

9.• La mayoría de los alumnos que abandonan
los estudíos de enseñanza técnica superior se di-
rígen a atros centros de enseñanza superíor, síen-
do por tanto muy reducído el porcentaje de los
que contínúan sus estudíos en las Escuelas Técni-
cas de C+rado Medío. Esta circunstancía, sí se
tiene en cuenta las razones que abonan el en-
cauzamiento a estos últímos centros de los alum-
nos que abandonan los estudios técnícos superio-
res, muestra una notable desoríentacíón en gran
número de alumnos -o de sus iamílíares-, y el
interés de adoptar medídas para corregírla.


